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¿PERAS AL OLMO? 

Asignar tareas específicas a quienes poseen los conocimientos, habilidades y actitudes necesarios 

para su correcto desempeño (competencias laborales) facilitará que se alcancen los objetivos; no 

hacerlo así, producirá los efectos contrarios.  Sun-Tzu en ‘El Arte de la Guerra’ sabía la conveniencia 

de que persona y tarea sean afines y dijo: “Un soberano inteligente debe ser capaz de conocer al 

hombre adecuado, confiarle responsabilidades y esperar los resultados”. En la actualidad, esta 

verdad sigue siendo una ‘regla de oro’.  

AMLO que no es muy afecto a ‘pisar tierra’ en regiones siniestradas -aunque si a supervisarlas por 

aire- visitó algunas de las poblaciones afectadas por Agatha. Ahí el mandatario ofreció apoyos 

gubernamentales a los habitantes y les dijo: “…entregamos los recursos y ustedes con la gente 

llevan a cabo las obras.  Ni modo que se vaya a pensar como antes, de que se necesitan los expertos 

y ustedes no van a poder hacerlo, si ustedes son herederos de los que hicieron Monte Albán”.   

Plausible su visita, no así su comentario. Al escucharlo me surgieron varias inquietudes: el 

presidente arriesga la seguridad de los habitantes de esas zonas encargándoles esas tareas, 

malgasta el dinero de nuestros impuestos, ofende a los expertos en obras públicas e ingeniería, o 

¿es que sigue viviendo la realidad de hace varios siglos?. Sabemos que su ego es muy grande y 

desprecia de ‘dicho y hecho’: la ciencia, la técnica, la cultura, las aspiraciones o cualquier asunto 

que se relacione con el intelecto o el raciocinio, pero cada día ofrece más evidencias de que, aparte 

de su vasta experiencia en el ajedrez político y la manipulación, posee competencias laborales 

limitadas en otros quehaceres y no está dispuesto a reconocer talentos en quienes no le son afines. 

Darles esta encomienda a los afectados supongo que es para él una forma de ‘picarles el amor 

propio’ para que realicen obras grandiosas como sus ancestros, pero yo no confío que: con ese solo 

argumento, logren los oaxaqueños resultados más efectivos que los obtenidos en otros de los 

proyectos gubernamentales estelares.  

El centro ceremonial zapoteca es grandioso, pero no aprecio que su construcción comparta similitud 

alguna con el trabajo requerido en la reconstrucción de mejores viviendas y menos en la 

pavimentación de vías terrestres, como tampoco creo que los habitantes de esas regiones apartadas 

y devastadas sean expertos en obras ingenieriles y menos sin guía, cálculos, estudios de suelos, 

materiales, etc., etc. 

Nuestro mandatario, o quiere hacernos creer que honestidad y efectividad son sinónimos, o que 

esta última no es importante; lástima que en la vida real, no es ni lo uno ni lo otro. Si se pretenden 

obtener resultados más convenientes para el País, tanto en calidad como en precio, convendría 

contratar a ciudadanos honestos y talentosos, que aunque le cueste aceptar al presidente, si los 

hay en México. Perfiles así harían mucho bien al crecimiento nacional, en vez de estarle pidiendo 

‘peras al olmo’.  

“Las fortalezas están en nuestras diferencias, no en nuestras similitudes” Stephen Covey. 


